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4 Prefacio

       Durante los meses de marzo y abril de 2023, el canciller 
ruso Serguei Lavrov se mostró particularmente activo presu-
miendo de sus buenas relaciones con Centroamérica. Lavrov 
también iniciaba la presión, a través del canciller del régimen 
Ortega-Murillo, para que Rusia tuviera el status de observa-
dor en el Sistema de Integración Centroamericana (SICA). 
Meses después en agosto 2021, el parlamento del Sistema 
de la Integración Centroamericana (PARLACEN) que incluye 
a seis países de Centroamérica, votó para revocar el estatus 
de observador permanente de Taiwán y admitir a China como 
observador en su lugar. 

       Estas situaciones son parte de una estrategia notable 
de Rusia y China para reforzar su presencia en Centroaméri-
ca. Aunque los disparadores de esta repentina urgencia por 
incrementar los lazos con la región responden a dinámicas 
diferentes, este ensayo se enfocará en dos aspectos que re-
sultan trascendentales en la evolución de las relaciones ent-
re estas potencias y los países centroamericanos: i) la con-
solidación de regímenes autocráticos que crecientemente 
adversan a los Estados Unidos y ii la coincidencia por reducir 
la hegemonía histórica de Estados Unidos a través de estra-
tegias comunicacionales de propaganda y desinformación 
agresivas. 

      La comprensión de la creciente presencia de estas poten-
cias en Centroamérica no podría entenderse sin la anuencia 
de elites políticas quienes, urgidas por avanzar y fortalecer 
sus prácticas autoritarias en Nicaragua, Honduras y El Salva-
dor, ven en estas relaciones una oportunidad para soslayar 
las normas acordadas por la comunidad internacional en lo 
referente a prácticas democráticas, entornos orientados a la 
rendición de cuentas y el respeto de los derechos civiles y 
políticos. 
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La política exterior rusa está fundada, de algún modo, en 
lo que se ha denominado “extranjero cercano” (Rouvinski, 
2020), esto es, una idea según la cual existen zonas de 
proximidad geográfica e influencia política en donde los 
intereses de una potencia reclaman ser tomados en cuenta. 
Tras la disolución de la Unión Soviética, el extranjero 
cercano de Rusia fue configurado a partir de las antiguas 
repúblicas comunistas, mientras que el de Estados Unidos 
se encontró en América Latina.

     No obstante, acontecimientos como las “revoluciones 
de colores” de la década pasada, en donde ciudadanos de 
una serie de países exsoviéticos se movilizaron para exigir 
democracia y libertades, fueron, a ojos de Putin, una muestra 
de la influencia que Norteamérica pretendía ejercer sobre el 
extranjero cercano ruso. Por tal motivo, el presidente ruso 
emprendió una contraofensiva geopolítica de incrementar 
el acercamiento hacia América Latina aprovechando para 
eso el discurso antiestadounidense de las autocracias 
regionales: Cuba, Venezuela y Nicaragua. Más tarde, debido 
a la invasión de Ucrania en febrero 2023, Rusia aceleró el 
acercamiento a la región centroamericana a través de su 
socio histórico y antiestadounidense más radical: Daniel 
Ortega Saavedra.

     Previo a la invasión de Ucrania y a diferencia de las 
relaciones con La Habana durante los años soviéticos, 
así como del intercambio comercial con los líderes de la 
marea rosa, esta renovada cercanía adquirió esencialmente 
una dimensión simbólica (Chaguaceda & González, 2022). 
Básicamente, estaba orientada a construir una imagen 
favorable de Rusia y sustituir los valores del ecosistema 
democrático por unos afines a la autocracia, mediante el 
influjo cultural, académico y mediático. No sin dejar de lado, 
claro está, la cooperación en la esfera militar y de seguridad. 

     Personalista y de retórica antioccidental, la dictadura de 
Daniel Ortega cumplió con los requerimientos necesarios 
para articularse como un flanco de cooperación autocrática 
en Centroamérica. De hecho, sin ningún tipo de complejo, 
Ortega fue, junto a Miguel Díaz- Canel de Cuba y Nicolás 
Maduro de Venezuela, el único presidente centroamericano 
en apoyar abiertamente la “operación especial” rusa en 
Ucrania desde su inicio, mientras el resto de líderes de 
esa región mantenían una posición ambigua respecto a la 
invasión.  

     La relación de Rusia con Nicaragua en el hemisferio 
occidental sobresale, sin embargo, por este y otros 
aspectos. Si bien los regímenes de La Habana y Caracas 
son aliados expresos del Kremlin, los vínculos con 
Managua representan mayores ventajas para Putin. 
Mientras que los primeros demandan a Rusia cooperación 
económica estricta –como la inversión petrolera en el caso 
de Venezuela– o el debate sobre desencuentros añejos –
tal es el caso de la deuda soviética pendiente con Cuba–, 

la confluencia ruso-nicaragüense entraña términos más 
asequibles en la práctica (Rouvinski, 2023). 

     De este modo, Rusia ofrece a Nicaragua, más allá de una 
casi irrelevante colaboración económica, ayuda en temas 
militares y de seguridad, al tiempo que sirve de apoyo en 
espacios multilaterales, dado que el régimen de los Ortega-
Murillo se encuentra en una situación crítica de aislamiento 
internacional. A cambio, Putin recibe la oportunidad 
de constituir una base de operaciones estratégicas ad 
portas de Estados Unidos. Por medio de una compleja 
estructura que aglutina a la embajada, funcionarios rusos, 
autoridades locales colaborativas y otras relaciones 
públicas, Moscú encuentra en Managua el terreno fértil 
para conocer de primera mano la situación del extranjero 
cercano estadounidense, expandir sus propias narrativas 
y desestabilizar a las democracias de la zona (Rouvinski, 
2023). Todo ello, sin invertir una enorme cantidad de 
recursos económicos, como sí lo haría con los otros 
aliados regionales. Además, Ortega le asegura a Rusia un 
acercamiento de confianza con líderes populistas aliados 
como Mel Zelaya en Honduras, esposo de la presidenta 
Xiomara Castro. 

      Como se verá más adelante, en esta relación sobresale 
la estrategia informativa, necesaria tanto para legitimar las 
decisiones de Ortega y aliviar la presión internacional sobre 
la crisis democrática y de derechos humanos en Nicaragua. 
Esta estrategia informativa también es diseminada en el resto 
de la región para promover las narrativas antioccidentales 
del Kremlin, manipular la opinión pública sobre la guerra 
en Ucrania, y proyectar a Rusia como un actor político de 
primer orden en el panorama mundial. Semejante dinámica 
se replica en las instancias multilaterales desde donde 
Rusia y Nicaragua votan en contra de aquellas resoluciones 
que manifiestan el talante autoritario de ambos regímenes. 

     Dichas prácticas también han ido siendo adoptadas 
por gobiernos como los de Nayib Bukele en El Salvador 
y Xiomara Castro en Honduras –según Putin, “un socio 
importante de Rusia en Centroamérica” (Romero, 2023)–, 
quienes comparten una visión de la praxis política alejada 
de los ideales de la democracia liberal y, por lo tanto, afín al 
personalismo autocrático putinista.  

     En realidad, el presidente Putin ha dado una atención 
importante a América Latina desde hace varios años. En 
sus narrativas ha encontrado reciprocidad en viejos líderes 
políticos de partidos políticos de izquierda que simpatizaban 
con la desaparecida Unión Soviética. Se trata de líderes 
con un resentimiento histórico hacia Estados Unidos y que 
suelen culpar a occidente de todos los males que padecen 
los países latinoamericanos. No es coincidencia que, 
durante la pandemia, cuando Rusia y China diseminaron la 
narrativa que los países ricos habían acaparado las vacunas 
para la COVID-19, el Kremlin aprovechó la oportunidad 
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en al menos cinco países latinoamericanos –Argentina, 
Bolivia, Nicaragua, Paraguay y Venezuela– para proveerles 
de la vacuna rusa Sputnik V. Esto provocó una renovada 
solidaridad hacia Rusia que luego se extendió en forma de 
silencio a la invasión a Ucrania. 

     En la Tabla 1 se muestra cómo esos gobiernos han 
apoyado –en ocasiones con intermitencia– las decisiones 
del Kremlin en espacios como la ONU o la OEA, rechazando 
tajantemente las críticas y sanciones derivadas de la 
invasión a Ucrania, o bien, optando por un abstencionismo 
contrario a la consolidación de un orden internacional 
basado en el respeto a los derechos humanos.

Tabla 1. Cooperación de gobiernos centroamericanos con 
Rusia en instancias multilaterales

Fuente: elaboración propia con base en las votaciones 
emitidas en la ONU y la OEA

Comercio Rusia-Centroamérica

Más allá del notable interés de Rusia por recibir apoyo o al 
menos silencio internacional– por parte de los anquilosados 
camaradas centroamericanos como Daniel Ortega y 
Mel Zelaya en sus operaciones antioccidentales y de 
disputa a la hegemonía de Estados Unidos, las relaciones 
comerciales entre Rusia y Centroamérica son relativamente 
insignificantes. 

     De acuerdo a información de la Secretaría de Integración 
Económica Centroamérica (SIECA), desde 2018, hasta 
marzo de 2023, las exportaciones a Rusia apenas fueron de 
US$350.12 millones. Las importaciones rusas totalizaron, 
por otro lado, US$2,714.01 millones. Lo anterior, deja a 
los países centroamericanos con un déficit comercial de 
US$2,263.89 millones.

Gráfico 1 - Comercio entre Centroamérica y Rusia (2018 – 
marzo 2023)

Fuente: elaboración propia con datos de la SIECA 
(septiembre 2023). *No incluye zonas francas/maquilas. 

Incluye Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, 
Costa Rica y Panamá).

   Este déficit se debe, en buena medida, a que las 
exportaciones centroamericanas consisten, principalmente, 
en frutas, café, semillas, oleaginosas, hortalizas, azúcar, 
entre otros. Exactamente la misma estructura de productos 
que aspiran a introducir en el complejo mercado chino. Rusia, 
por su parte, vende abono, que de hecho representa casi la 
mitad de sus exportaciones a esta región.

      A continuación, una comparativa de los diez principales 
productos comerciados –tomando como referencia el año 
2022– entre Centroamérica y Rusia:

Tabla 2 -Exportaciones de Centroamérica a Rusia 

(millones US$)
Fuente: elaboración propia con datos de la SIECA 

(septiembre 2023). *No incluye zonas francas/maquilas. 
Incluye Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, 

Costa Rica y Panamá).

 Tabla 3 -Importaciones de Centroamérica desde Rusia 

(millones US$)
Fuente: elaboración propia con datos de la SIECA 

(septiembre 2023). *No incluye zonas francas/maquilas. 
Incluye Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, 

Costa Rica y Panamá.
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China, por otra parte, mantuvo circunscritos sus intereses 
en América Latina, durante algún tiempo, a la inversión y el 
intercambio comercial, elementos en sí mismos suficientes 
para ejercer una influencia importante en la región, donde se 
posiciona como el más grande acreedor en virtud de los 131 
billones de dólares en crédito acumulado de 2008 a 2019 
(Guzmán, 2023). 

      Dicho monto amenaza con ascender a niveles aún más 
exorbitantes después de la desaceleración de las economías 
latinoamericanas, severamente impactadas, primero, por la 
pandemia del coronavirus y, después, por el corte sucesivo 
en las cadenas de suministros, causado por la guerra 
en Ucrania. Por tal motivo, es verosímil pensar que los 
gobiernos de la zona buscarán acceso a más financiamiento 
chino para sortear las dificultades económicas implicadas 
en la coyuntura internacional. De hecho, las promesas 
chinas de préstamos, donaciones e inversiones sin los 
condicionamientos de occidente, han terminado cautivando 
a los líderes centroamericanos. 

El desplazamiento de las elites políticas 
centroamericanas hacia la República Popular 
China: entre las palabras y los hechos

     Cuando se trata de China, hay ciertas narrativas que 
han sido difundidas agresivamente a través de los medios 
de prensa centroamericanos. En artículos periodísticos o 
reportajes que usualmente coinciden con viajes pagados por 
China a comunicadores de Centroamérica, las élites políticas 
locales aseguran a la población que una relación con el 
gigante asiático intensificará notablemente las relaciones 
comerciales beneficiosas para su país. Por ejemplo, en el 
contexto de la visita de 30 periodistas en mayo de 2023 a 
China, el medio hondureño La Tribuna publicó que “China 
está lista para utilizar su chequera de 137 mil millones de 
dólares dispuesta a comprar productos hondureños” (La 
Tribuna, 2023). 

      Sin embargo, la evidencia muestra una realidad comercial 
diferente entre China y Centroamérica. En 2007, cuando Costa 
Rica tomó la decisión de romper relaciones diplomáticas con 
Taiwán y establecerlas con China continental, la balanza 
comercial del país centroamericano con el gigante asiático 
fue positiva en unos 100 millones de dólares. 

       En 2022, después de 11 años de vigencia del Tratado de Libre 
Comercio, Costa Rica tenía un déficit comercial con China de 
unos 3.000 millones de dólares (2.835 millones de dólares). 
Por esa razón, en 2021, durante una visita a Washington, DC, 
Christian Guillermet, viceministro de Asuntos Multilaterales 
durante el gobierno de Carlos Alvarado, dijo que “contrario a 
lo que esperábamos, nuestra relación con China no ha sido 
exitosa comercialmente” (Valladares, 2021). 

Tabla 4 – Intercambio comercial entre El Salvador y 
Centroamérica con China y Estados Unidos (millones de 

dólares $)

Fuente: elaboración propia, con datos del SIECA 
(septiembre del 2023). *No incluye zonas francas/

maquilas. Incluye a Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua, Costa Rica, y Panamá.

Las exportaciones chinas a El Salvador en 2022 fueron de 
sólo 49,6 millones de dólares, mientras que las exportaciones 
a Estados Unidos alcanzaron 1.600 millones de dólares. De 
hecho, las exportaciones en 2022 de Centroamérica a China 
superaron los 1.700 millones de dólares y el déficit comercial 
de la región durante el mismo año fue de casi 14.000 millones 
de dólares. 

       De igual forma, en El Salvador, la narrativa china 
anunciando cientos de millones de dólares estadounidenses 
en donaciones, cooperación no reembolsable e inversiones 
en infraestructura, ha sido muy consistente a través de 
los diplomáticos chinos, el presidente Nayib Bukele y sus 
operadores políticos más cercanos.  

      En mayo de 2021, el exembajador Ou Jianhong tuiteó 
que el pueblo de El Salvador era el “mayor receptor de 
la asistencia no reembolsable de China” (Embajada de 
la República Popular China en SV [@EmbajadaChinaSV], 
2021a). En un claro mensaje de apoyo al presidente Nayib 
Bukele en sus desacuerdos con Estados Unidos y las 
decisiones autocráticas del presidente, dijo que “China nunca 
en el pasado ha utilizado ni utilizará en el futuro la ayuda 
extranjera para interferir en los asuntos internos de otros 
países, y mucho menos para su propio beneficio” (Embajada 
de la República Popular China en SV [@EmbajadaChinaSV], 
2021b).

      Nicaragua y Honduras son los países con los que China 
ha iniciado relaciones diplomáticas más recientemente y 
los funcionarios chinos parecen sentirse muy cómodos 
con estos países, cuyos liderazgos sobresalen por el 
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discurso populista y antiestadounidense. Desde que 
iniciaron relaciones diplomáticas han firmado docenas de 
acuerdos sin que haya claridad de proyectos potencialmente 
realizables en tiempo y forma.

      En Nicaragua, Honduras y El Salvador, China encuentra 
una nueva ventana de oportunidades, al compartir con 
ellos un discurso crítico frente a la supuesta hegemonía 
estadounidense, orientado a la construcción de un nuevo 
orden basado en la multipolaridad, del cual Xi Jinping se 
asume líder. De este modo, como revisaremos detalladamente 
en lo sucesivo, China busca desplegar, a semejanza de Rusia, 
una estructura de intercambios culturales, académicos 
y, sobre todo, comunicacionales, a través de los cuales 
posicionar sus intereses en las élites políticas y económicas 
y consolidar sus narrativas iliberales. 

     Todo ello ha sido plasmado en diversos acuerdos 
bilaterales, firmados por los gobiernos centroamericanos y 
Pekín luego de la activación de relaciones diplomáticas que, 
además de aumentar la influencia política de China en la 
región, refuerzan la cooptación ejercida por el gobierno de Xi 
Jinping desde la esfera económica. 

      Después de la apertura de relaciones con Honduras, 
ambos países han avanzado en las negociaciones para un 
Tratado de Libre Comercio y durante la visita de la presidenta 
Xiomara Castro a Pekín en junio de este año, se suscribieron 
17 acuerdos en materia económica, comercial, financiera, 
tecnológica, comunicacional, de inversión, visado, entre 
otras (Madrid, 2023). 

     De igual forma, el 4 de julio de 2023, el gobierno hondureño 
anunció el inicio de las negociaciones para un Tratado de 
Libre Comercio con China. Si bien no se conocen hasta el 
momento los avances y demás pormenores de referidas 
negociaciones, el comunicado inicial mencionaba una 
reunión entre el Secretario de Estado en el Despacho de 
Desarrollo Económico, Fredis Cerrato, y el Ministro de 
Comercio de la República Popular China, Wang Wentao. A 
través de este Tratado, de acuerdo al gobierno de Honduras, 
se espera impulsar al sector agrícola, diversificar las 
exportaciones hondureñas hacia el mercado chino y facilitar 
la atracción de inversiones estratégicas (Organización de 
Estados Americanos, 2023). 

Entre tales acuerdos, se incluye uno relativo a la cooperación 
en el marco de la Iniciativa de la Franja y la Ruta, así como 
el establecimiento de una comisión mixta de comercio e 
inversión. Esta comisión promete trabajar en la planeación 
para la construcción de un tren interoceánico en el país 
centroamericano con un valor estimado de 20 mil millones 
de dólares (Reuters, 2023b). Una promesa que trae el 
recuerdo del fracasado proyecto del Canal de Nicaragua, al 
que el empresario chino Wang Jing y su socio Daniel Ortega 
habían prometido construir por un valor estimado de 50 mil 
millones de dólares.  

      Quizá más importante ha sido la petición formal de 
Honduras para ingresar al Nuevo Banco de Desarrollo de 

los BRICS –Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica– (Reuters, 
2023a), iniciativa liderada desde Pekín para reconfigurar 
el sistema financiero global bajo la impronta de la 
multipolaridad y la desdolarización. No obstante, la solicitud 
hecha formalmente por la presidenta Xiomara Castro, en una 
reunión llevada a cabo el 10 de junio, con Dilma Rousseff, 
presidenta del NBD (Swissinfo, 2023), parece difícil de 
formalizarse en el mediano plazo.  

     El gobierno chino también ha sido particularmente 
activo con las promesas de ayuda a El Salvador. Durante 
el primer encuentro oficial entre Bukele y Jinping en 
tierras asiáticas, se anunció la entrega de $500 millones 
de dólares en inversión pública no reembolsable (Nayib 
Bukele [@nayibbukele], 2021) y sin condiciones. El término 
“sin condiciones” planteado por el presidente salvadoreño 
buscaba hacer referencia a las demandas de Estados Unidos 
y Europa por el restablecimiento de un ambiente de respeto 
a las instituciones democráticas, la rendición de cuentas y el 
cese de la persecución al periodismo independiente.

      Las promesas chinas de apoyo son las que precisamente 
fomentan peligrosas ataduras con China, cuya política 
discrecional para la emisión de créditos, además de no 
establecer reglas y procesos claros como los del Banco 
Mundial o el Fondo Monetario Internacional. Se sabe 
que China desdeña condiciones tan elementales como 
la capacidad de pago de sus deudores, lo cual pone en 
entredicho la viabilidad y compromisos que los gobiernos 
asumen accediendo al financiamiento asiático (Guzmán, 
2023). 

    En la estrategia geopolítica de China, Centroamérica 
representa, además de una oportunidad para ampliar su 
influjo político mediante la coerción económica, la posibilidad 
de diseminar una idea favorable de sí misma ante el mundo. 
Como menciona Valencia (2022), el caso de El Salvador 
“es una pieza importante para expandir la visión global de 
la nación asiática como potencia benefactora y de futuro”, 
afirmación convenientemente extrapolable al resto de la 
región.

Un modelo diplomático de relaciones con 
China comunista, clientelista y opaco

Un caso particularmente llamativo en los países de 
centroamericanos donde gobiernan líderes autocráticos 
es cómo gestionan las relaciones con China a través 
de sus redes familiares. Los acuerdos bilaterales con la 
República Popular China usualmente se manejan fuera de 
los Ministerios de Relaciones Exteriores. También es usual 
que en el afán de volver las relaciones con China un nicho de 
redes familiares y clientelares, violen las reglas de rendición 
de cuentas establecidas en las legislaciones nacionales 
referidas a las formas en que los países deben establecer 
sus convenios o acuerdos de colaboración con otros países.

       Es notable que los actores claves en estas relaciones 
diplomáticas sean personajes del círculo familiar de esos 
presidentes autócratas. En Nicaragua las relaciones con 
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la República Popular China (y Rusia) son manejadas por 
Laureano Ortega, hijo de Daniel Ortega y Rosario Murillo. En 
El Salvador, Karim Bukele uno de los hermanos del presidente 
es la persona encargada de ver directamente esas relaciones. 
De hecho, todos los hermanos del presidente Bukele están 
diseminados como asesores de confianza en prácticamente 
todas las intuiciones del Estado salvadoreño.

Tabla 5. Acuerdos firmados por los gobiernos de Honduras 
y China, 2023

Fuente: elaboración propia con base en el esquema 
propuesto por Madrid (2023)

       En Honduras, las delegaciones que han viajado a China 
han contado al menos con la presencia sistemática de dos 
hijos de la presidenta Castro: Hortencia Castro, quien es 
diputada en el parlamento, y Héctor Zelaya quien tiene la 
función de secretario privado de la presidenta. Hortencia 
Zelaya Castro, fue designada por Xiomara Castro para 
supervisar las relaciones con el Partido Comunista Chino. 

       En este entramado de relaciones clientelares y opacas con 
China, entre diciembre de 2021 y marzo de 2023, Nicaragua 
y Honduras han firmado no menos de 40 acuerdos en temas 
como vivienda, transporte, comercio y telecomunicaciones.  
El alcance o términos de los acuerdos son poco conocidos 
por la opinión pública y varios incluyen cláusulas de 
confidencialidad. Por ejemplo, en Honduras, la Empresa 
Hondureña de Telecomunicaciones (Hondutel) y la empresa 
china Huawei firmaron un acuerdo que incluye una cláusula 
de confidencialidad, la cual obliga a la empresa estatal a 
gestionar en secreto esta nueva relación.

       Una opacidad similar caracteriza los proyectos de 
infraestructura que China promete en Centroamérica. De 

acuerdo a información del Observatorio China-Centroamérica 
de Expediente Abierto, de nueve proyectos en marcha, cinco 
son “donaciones” y de los otros 4 se desconocen los términos 
o condiciones de los préstamos. Además, en al menos 
6 de los 9 proyectos, la sociedad civil y las comunidades 
locales han denunciado corrupción y graves defectos de 
infraestructura. 

Tabla 6. Proyectos de infraestructura en ejecución bajo 
inversión de China

Fuente: elaboración propia, con datos del Observatorio de 
China en Centroamérica de Expediente Abierto 

La República Popular China es un socio 
importante en el fortalecimiento de los regí-
menes autocráticos en Centroamérica

La presencia china debería preocuparnos porque va a 
exacerbar los abusos de poder, la corrupción y las redes 
clientelistas. También tendremos un aumento notable de 
la retórica antioccidental, a través de las elites locales y 
los medios de comunicación progubernamentales, lo que 
exacerbará los beneficios del modelo chino y desacreditará 
los valores de las democracias liberales.

      En este sentido, el papel de los medios estatales chinos 
Xinhua News Agency y China Global Television Network ya 
es vital. A través de una política masiva de viajes y becas a 
China para periodistas, la firma de acuerdos y capacitación 
en el terreno, los medios estatales chinos y el Partido 
Comunista están transfiriendo prácticas y experiencias de 
propaganda, desinformación y espionaje contra periodistas 
independientes.
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     La evidencia muestra que la presencia y el impacto de 
China dependen de los mecanismos y prácticas de rendición 
de cuentas en los países socios. En países con instituciones 
fuertes e independientes y donde prevalecen la rendición de 
cuentas, los derechos humanos y una prensa independiente, 
una presencia china podría ser beneficiosa. 

     Sin embargo, en los países donde la norma es que los 
regímenes oculten información, no rindan cuentas y aplasten 
las libertades públicas, las consecuencias serán concretas: 
China utilizará estos países para aumentar su presencia 
depredadora, contribuirá a fortalecer los regímenes iliberales 
y alentar la narrativa de conflictividad de estos países contra 
Estados Unidos y Occidente.

Tendencias desinformativas en 
Centroamérica

Más allá del interés compartido por fomentar una 
narrativa contraria a la política exterior estadounidense, 
desacreditar los valores de la democracia liberal y 
proyectarse como líderes del nuevo orden mundial, 
los gobiernos de China y Rusia encuentran intereses 
específicos de desinformación en Centroamérica de 
acuerdo a su propia agenda geoestratégica. De este 
modo, Putin privilegia la construcción de discursos que 
legitimen la “operación militar especial en Ucrania”, 
tales como la supuesta desnazificación de la región del 
Dómbas emprendida por las tropas rusas, el avance de la 
OTAN hacia la zona de influencia de Moscú y el interés de 
occidente por prolongar la guerra y evitar a toda costa los 
acuerdos de paz. 

      Por su parte, las tendencias de desinformación y 
propaganda china en la zona abarcan desde la eficacia 
de las vacunas producidas por el país asiático –CanSino 
y Sinopharm– durante la pandemia, las falencias de 
sus pares desarrolladas en occidente y Rusia (Global 
Americans, 2021), hasta la ayuda sanitaria que Pekín 
brindó a naciones centroamericanas como Costa Rica y 
Panamá durante la emergencia del covid-191  (Datt, 2023). 
Asimismo, un tópico recurrente –acaso el preferido 
por los medios y actores desinformativos– se halla en 
las ventajas que la cooperación económica de China 
representa para el desarrollo de Centroamérica, así como 
el apoyo hacia algunas controvertidas decisiones de 
gobiernos iliberales en la región.

     Pekín y Moscú se sirven de diferentes instrumentos 
en la guerra informativa, a pesar de que suelen encontrar 
sinergias al momento de replicar y expandir narrativas 
comunes, o bien, favorables hacia alguna de las partes. 
Ejemplo de ello se puede encontrar en la difusión 

1	 Véase, por ejemplo, la difusión que en medios chinos tuvo la donación de mascarillas 
a Panamá por parte de China, así como las declaraciones de su embajador en el país ist-
meño, resaltando los lazos “muy estrechos y muy afectuosos” entre ambos países: http://
spanish.xinhuanet.com/2020-07/04/c_139187803.htm

Lo mismo sucedió en el caso de Costa Rica, cuyas comunicaciones oficiales destacaron 
el “amplio apoyo” de China durante la pandemia: https://www.presidencia.go.cr/comunica-
dos/2020/04/la-republica-popular-china-brinda-amplio-apoyo-a-costa-rica-para-enfren-
tar-emergencia-por-el-covid-19/

coordinada que sus respectivos espacios informativos 
emprendieron para desacreditar la última cumbre de 
la OTAN en Lituania, donde la política exterior sino-rusa 
fue catalogada como una amenaza para la seguridad 
euroatlántica. Los medios predilectos para semejante 
operación se encuentran en los canales de radio, 
televisión y sitios de noticias en español financiados por 
las autocracias globales –RT y Sputnik para Rusia, Xinhua 
y CGTN para China–, los cuales han consolidado su 
presencia en Centroamérica gracias a diversos acuerdos 
bilaterales en materia de comunicaciones. 

     Ahora bien, la estrategia desinformativa rusa es 
desplegada en Centroamérica casi exclusivamente a 
través de Nicaragua, considerada como una base de 
operaciones que aglutina toda una red de mediática 
gracias a la cual Moscú expande su influencia en la zona 
(Rouvinski, 2023). Plataformas como RT han penetrado en 
varias naciones centroamericanas a través de diferentes 
empresas cableras, quienes las incluyen en sus planes de 
contratación más habituales. La proliferación de cableras 
que gratuitamente acceden a RT es un vehículo importante 
para hacer llegar la retórica putinista a la ciudadanía, 
también bombardeada desde los espacios de noticias 
controlados por el gobierno y algunos líderes de opinión 
alineados con Moscú. 

      La puesta en marcha de la ofensiva rusa y la consiguiente 
diseminación de sus narrativas por el territorio de América 
Central ha requerido de una serie de acuerdos suscritos 
por Ortega y el Kremlin en materia comunicacional ya que 
Managua constituye la puerta de entrada para Putin en la 
región. En este sentido, como muestra la Tabla 2, destaca 
la cooperación entre el Consejo de Comunicación y 
Ciudadanía nicaragüense y diversos medios informativos 
rusos, así como el intercambio entre periodistas de ambas 
naciones, muestra del entrenamiento propagandístico 
que se pretende infundir en los comunicadores 
centroamericanos.  

      Como estrategia desinformativa, Rusia también ha 
utilizado su influencia para legitimar los controvertidos 
procesos electores organizados por regímenes 
autocráticos. Por ejemplo, en noviembre de 2021, las 
elecciones generales que otorgaron una vez más el 
triunfo a Daniel Ortega en Nicaragua, estuvieron plagadas 
por prácticas antidemocráticas en donde se incluyó el 
encarcelamiento a opositores, la proscripción de partidos 
ajenos al sandinismo y la clausura de centros votación 
(Mendoza & Kitroeff, 2021).

    En explícita contradicción a la opinión generalizada en 
occidente sobre el carácter ilegítimo de estas elecciones 
ilegitimas, funcionarios rusos de alto rango como 
Serguéi Lavrov, condenaron la “presión” del gobierno 
estadounidense para el desconocimiento de las elecciones, 
acusándolo de promover una nueva revolución de color, 
esta vez en Managua. Asimismo, legitimó los resultados 
electorales diciendo que “las elecciones se celebraron de 
forma organizada, de plena conformidad con la legislación 
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nicaragüense en esta área, con la observancia de todas 
las normas sanitarias y epidemiológicas establecidas 
debido a la pandemia y con una alta afluencia a las urnas” 
(Ministerio de Asuntos Exteriores de la Federación Rusa, 
2021). 

     Como menciona Rouvinski (2023), la opinión de 
Lavrov y los observadores electorales rusos ha sido 
intencionalmente sesgada, al concentrarse solo en los 
aspectos técnicos del proceso en cuestión, sin considerar 
la ausencia de principios democráticos en su desarrollo, 
tales como la competencia en igualdad de condiciones, 
pluralidad y transparencia. Dicho sesgo coadyuva no 
solamente a legitimar las simulaciones electorales de 
los aliados autocráticos de Rusia –Cuba, Venezuela y 
Nicaragua–, también a desacreditar los dictámenes de 
las misiones de observación electoral enviadas por países 
democráticos.

     Otro elemento importante en el entramado 
desinformativo ruso en Nicaragua recae en la existencia 
de los ya mencionados proliferadores independientes, 
entre quienes destacan algunos representantes de 
medios alineados con el sandinismo quienes ocupan 
espacios informativos para promover narrativas afines 
al Kremlin. Así, por ejemplo, durante una transmisión del 
programa Sin Fronteras, William Grigsby, director de Radio 
La Primerísima –medio que funciona casi exclusivamente 
con publicidad estatal–, calificó la invasión a Ucrania 
como “una operación militar para salvar al mundo de una 
hecatombe nuclear”. 

     El comunicador nicaragüense, además, afirmó en su 
momento que “Rusia no ha destruido ni un solo pueblo, ni 
un solo caserío, ni un solo edificio civil […] Las imágenes 
que están mostrando para ilustrar la supuesta ofensiva 
militar o invasión de Rusia, según ellos, […] son las de la 
destrucción en Donetsk y Luhansk, la que ellos causaron 
[es decir, las tropas ucranianas]”. Asimismo, en un exceso 
desinformativo durante la misma transmisión, Grigsby 
señaló que “les ponen salsa de tomate, en serio, toman 
la foto como que está herido y después aparecen los 
mismos protagonistas buenos y sanos en otro lado”, sin 
considerar que, de acuerdo a datos de la ONU, la ofensiva 
rusa ya ha cobrado casi 25 mil vidas de civiles (Filippov, 
2023).

El programa comunicacional articulado desde Pekín 
en Centroamérica, por su parte, asume criterios más 
diversificados, gracias al acceso que China ha podido tener 
en varios de los países de la región con quienes ahora ostenta 
lazos diplomáticos. Así pues, la estrategia del país asiático 
en la zona tiene la particularidad de atender situaciones 
nacionales específicas, sin que ello signifique carecer de una 
ofensiva con lineamientos generales. En realidad, es posible 
afirmar que el gobierno de Xi Jinping procede en sus afanes 
desinformativos dentro de América Central por medio de 
tres flancos: 1) activismo digital de diplomáticos chinos, 2) 
acuerdos entre plataformas informativas e 3) intercambio y 
capacitación de periodistas (Cook, 2023).

      Las mencionadas operaciones específicas se pueden ver 
reflejadas, por ejemplo, en el caso de Panamá. El país istmeño 
es afectado más que cualquier otro en Centroamérica por 
contenidos informativos en mandarín, puesto que su territorio 
alberga la comunidad de habitantes chinos más grande 
de la región (Datt, 2023). Dichos contenidos se enfocan, 
esencialmente, en la difusión de narrativas pro-Pekín, sin 
cobertura alguna en temas sensibles para el gobierno de Xi, 
propagándose a través de medios como El Expreso periódico 
en este idioma más extendido por Centroamérica–, Diario 
Chino y Radio Chinavision, todos ellos relacionados con las 
actividades de influencia del Partido Comunista Chino (Datt, 
2023). 

Tabla 7. Cooperación mediática ruso-nicaragüense

Fuente: elaboración propia con base en distintas fuentes

     Por lo anterior y entre otros elementos, Panamá ha 
sido considerado por el China Index 2022 como el país de 
América Central que mayor influjo de Pekín recibe en la 
zona. Dicho índice es una iniciativa de la Organización de 
la Sociedad Civil Doublethink Lab, cuyas investigaciones 
desarrolladas mediante ciencias computacionales, sociales 
y del comportamiento arrojan luz sobre los efectos malignos 
de las autocracias globales en disímiles regiones del mundo. 
Si bien el estudio tan solo contempla los casos del ya 
mencionado Panamá, Costa Rica y Nicaragua en el análisis 
de la influencia china, es un punto de partida importante para 
comprender el esquema ya mencionado, según el cual la 
estrategia comunicacional de Pekín consiste, esencialmente, 
en tres ejes –activismo digital, expansión de medios de 
comunicación dependientes e intercambio de periodistas–. 

     Si partimos del primero de tales elementos, prosiguiendo 
con el caso panameño, encontramos una notoria presencia 
en Twitter por parte de los diplomáticos chinos establecidos 
en la nación canalera. A tal grado que, el embajador de China 
en Panamá, Wei Qiang, está situado como el oficial chino 
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en Latinoamérica con mayor actividad en redes sociales, 
contando con cerca de 18 mil seguidores en Twitter. Si 
bien Qiang no opta por una actitud confrontativa, a la 
manera de un wolf warrior, durante la pandemia promovió, 
desde su condición de diplomático en Panamá, narrativas 
estadounidenses adoptadas por el Ministerio de Exteriores 
chino, relacionadas con supuestas mentiras del gobierno 
norteamericano sobre el covid-19 (Datt, 2023). 

     Pese a que embajadas y embajadores de Pekín en 
Centroamérica no han adoptado una actitud adversaria 
expresa frente a sus críticos, evidentemente replican –
en mayor o menor medida– información contraria a 
occidente, sobre todo hacia los Estados Unidos. Cuando 
se trata de defender posturas tomadas desde el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, los diplomáticos chinos llegan a 
asumir posiciones más agresivas. 

     En septiembre de 2022, por ejemplo, la cuenta oficial 
de Twitter de la Embajada china en El Salvador –@
EmbajadaChinaSV–, se refirió al informe sobre Xinjiang de 
la Alta Comisionada para los Derechos Humanos de la ONU, 
donde se denunciaban graves violaciones en este ámbito 
cometidos por el gobierno de Xi. En el tweet, la Embajada, 
además de promover que “Casi 100 países, incluidos países 
musulmanes, han alzado sus voces […] para apoyar las 
posiciones legítimas de China con respecto a las cuestiones 
relacionadas con Xinjiang”, calificó al informe de “ilegal y 
carecer de toda credibilidad […]”, además de ser “enteramente 
orquestado y fabricado por Estados Unidos y algunas fuerzas 
occidentales […]”. 

     Ahora bien, el activismo de diplomáticos en redes sociales 
no es la única forma que Pekín ha enarbolado para defender 
y expandir sus narrativas en América Central y del Sur. Un 
informe reciente de la compañía de inteligencia Nisos, ha 
mostrado la proliferación de una mini red de cuentas falsas 
de Twitter que difunden información relacionada con el 
servicio de noticias de China, el cual opera, desde luego, con 
recursos estatales. Las audiencias objetivo de dicha red se 
encuentran en Paraguay, además de Chile y Costa Rica, estos 
últimos, países con los que el gobierno chino tiene lazos 
diplomáticos.

      Las cuentas llevan por nombre @Hoy_Paraguay, @Hoy_
Chile y @HoyCosta, respectivamente. A pesar de tener un 
alcance bastante restringido, debido al ínfimo número de 
seguidores que todas poseen, tienen entre sus seguidores 
a Chen Ping, diplomático chino, y Juan Fernando Lugris, 
embajador de Uruguay en Pekín. Dichas cuentas operan 
del mismo modo y de manera coordinada, compartiendo 
información de entretenimiento, cultura y turismo en China, 
también acerca del desarrollo tecnológico del país asiático. 
Todas ellas tienen la particularidad de subir imágenes 
de tales contenidos, provenientes de medios de noticias 
oficiales como Xinhua, pero sin proporcionar un link que 
conduzca hasta dichas plataformas (Nisos, 2023). 

      La estrategia desinformativa china se complementa, 

finalmente, con la cooperación mediática donde los acuerdos 
entre medios informativos y el intercambio de periodistas 
son dos expresiones distintas. La Tabla 3 visualiza 
semejante dinámica en los países centroamericanos, cuyos 
lazos diplomáticos con Pekín han implicado avanzar en 
instrumentos que permitan recibir contenidos de las agencias 
noticiosas chinas en los servicios locales, posibilitar el 
ingreso de las televisoras asiáticas en la región y establecer 
mecanismos de capacitación para comunicadores. 

Tabla 8.. Colaboración mediática China-Centroamérica

Fuente: elaboración propia con base en los datos de China 
Index 2022 y otras fuentes de información
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Conclusión: combatiendo la desinformación

       Un reciente informe del International Republican Institute 
–IRI– (2023) ha mostrado cómo el Estado-partido chino 
despliega su estrategia desinformativa en la zona del Indo-
Pacífico, considerado el extranjero cercano del país asiático. 
Dicho informe tiene la virtud de ofrecer un esquema general de 
recomendaciones contra-desinformativas que, en su misma 
generalidad, es capaz adaptarse a las diversas regiones en 
este momento asfixiadas por el influjo chino a través de la 
diplomacia, canales digitales y medios de comunicación.  

     Lo anterior resulta particularmente útil para nuestro 
objeto de estudio, América Central, al tratarse de un espacio 
en donde China ha logrado articular, al día de hoy, una 
serie de redes económicas, políticas y diplomáticas para 
posicionarse como una nación potencialmente hegemónica, 
interfiriendo con gran éxito en la zona natural de influencia 
estadounidense y con una alta probabilidad de extenderse 
hacia el resto de Latinoamérica. 

     Es evidente que los lazos de China-Centroamérica difieren 
en gran medida de aquellos existentes con el Indo-Pacífico, 
tanto por características sociodemográficas como por la 
posición geográfica que guardan los países de una y otra 
región. No obstante, en ambos casos, nos encontramos 
ante lugares fértiles para la desinformación china, razón 
por la cual las orientaciones propuestas en el informe ya 
mencionado deben asumirse y adaptarse convenientemente 
a la experiencia centroamericana.  

     Con base en el marco ofrecido por el International 
Republican Institute (2023), podemos establecer que el 
combate a la desinformación advenida desde Pekín recae 
en cuatro pilares: 1) la construcción y fortalecimiento 
de instituciones democráticas en la región a tratar, 2) el 
desarrollo de conocimiento acerca de China y su estrategia 
global de influencia, 3) la articulación de redes que difundan 
ese conocimiento y, finalmente, 4) la consolidación de 
medios de información independientes.  

    Los cuatro puntos anteriores requieren que las democracias 
consolidadas con altos niveles de ingreso se involucren 
constructivamente en sus pares política y económicamente 
más frágiles (IRI, 2023), a través de diferentes mecanismos 
de cooperación entre los que destacan planes de inversión 
y financiamiento. Si bien en América Central no existe un 
país en condiciones plenas de fungir como socio y modelo 
democrático, hecho que sucede con Japón en el Indo-
Pacífico, la cercanía geográfica de los Estados Unidos 
representa una inmejorable oportunidad para implementar 
una estrategia contra las fuerzas autoritarias –internas y 
externas– presentes en la zona, susceptible de contrarrestar 
el influjo desinformativo sino-ruso.  

     Dicho esfuerzo debería orientarse a vigorizar las 
instituciones liberales parcialmente existentes en la 
mayoría de los países centroamericanos, por ejemplo, 
elecciones competitivas e instituciones responsivas y 
transparentes, utilizando, para ello, instrumentos como las 

misiones de observación electoral o la creación de órganos 
independientes análogos a la Comisión Internacional Contra 
la Impunidad en Guatemala –facilitada por la ONU–. Sin 
embargo, la empresa prodemocrática debe ir más allá del 
aparato propiamente político y atender, simultáneamente, a 
organizaciones de la sociedad civil, medios de comunicación 
independientes y centros de pensamiento.

       Como menciona el informe del IRI, los miembros del 
G7 deberían invertir de manera conjunta en espacios 
académicos y think tanks del Sur Global, con la finalidad 
de crear especialistas sobre China, dedicados a la asesoría 
gubernamental y capaces de proyectar a la opinión pública 
una perspectiva crítica e imparcial acerca de los objetivos 
geoestratégicos del gigante asiático. La atención de 
este sector tendría que adquirir un carácter prioritario, al 
tratarse de capital humano generalmente cooptado por 
el Partido Comunista Chino y sus agencias (IRI, 2023), 
cuyas investigaciones terminan favoreciendo las narrativas 
globales de Pekín. En semejante impulso es necesaria la 
participación de instituciones como la Fundación Nacional 
para la Democracia –NED, por sus siglas en inglés– o las 
stiftungs de origen alemán (IRI, 2023). 

      Asimismo, combatir la dependencia hacia China en la 
esfera económica debiera constituir uno de los objetivos más 
importantes para las fuerzas democráticas involucradas en 
Centroamérica, al haberse demostrado que esta clase de 
sujeción imprime en diferentes actores la necesidad de 
difundir narrativas prochinas (IRI, 2023). Existe, ciertamente, 
una red inmensa de relaciones públicas que, mediante 
contratos y otros pagos de diversa índole, a veces en el 
borde de la ilegalidad, permiten a embajadas, fundaciones 
y compañías alineadas con el PCC, extender propaganda 
en diversos medios de comunicación extranjeros (Cook, 
2023). Como hemos visto, semejantes prácticas ocurren 
no solamente en el sector privado, sino que gobiernos 
beneficiados por inversiones y préstamos otorgados desde 
Pekín –Honduras y El Salvador, por ejemplo–, tienden 
irremediablemente a prolongar la estrategia desinformativa 
china.  

      En este sentido, el G7 aparece nuevamente como un 
agente obligado a contrarrestar la influencia del país asiático 
en la región. Es necesario que iniciativas como la Asociación 
para la Infraestructura y la Inversión Globales, discutida en la 
reunión del año pasado entre el grupo de los siete, materialice 
sus promesas de infraestructura sanitaria, energética, 
tecnológica y de comunicaciones en países del Sur Global, 
integrando consistentemente a Centroamérica bajo criterios 
que promuevan, en simultáneo, el desarrollo económico y la 
profundización democrática. Por la misma razón, se echó 
de menos en la más reciente cumbre de la Unión Europea 
y la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños, 
CELAC, la concreción de una agenda de inversión –aupada 
por el proyecto Global Gateway– que fuera capaz de rivalizar 
en atractivo con las alternativas ofrecidas por la Iniciativa de 
la Franja y la Ruta.

        Por otra parte, medidas similares a las anteriores deberían 
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ser asumidas en el caso de la avanzada comunicacional 
rusa. Si bien han sido loables las decisiones de los gobiernos 
occidentales para contrarrestar la desinformación sobre la 
guerra en Ucrania, como lo son el financiamiento a periodistas 
independientes en el país invadido y el potenciamiento 
de los servicios globales de la BBC –con el fin de generar 
contrapesos a la propaganda del Kremlin– (OECD, 2022); 
son igualmente necesarias estrategias análogas en América 
Central, las cuales permitan reducir el alcance de los canales 
oficiales sino-rusos en la zona, al tiempo que cadenas 
comprometidas con la democracia –CNN, por ejemplo– 
encuentren mayores facilidades de transmisión. Asimismo, 
el respaldo y asistencia al periodismo centroamericano 
independiente, cada vez más asediado en regímenes como 
el de Nicaragua y El Salvador, debe ser una veta explorada 
por las democracias globales frente a la ola desinformativa. 

     Hemos visto, también, que la estrategia del Kremlin incluye 
una plétora de instrumentos cibernéticos, como el hackeo o 
la falsificación de sitios web. Frente a ello, el involucramiento 
de organismos internacionales resulta imprescindible. El 
G7, nuevamente, podría asumir esa responsabilidad en 
Centroamérica, al cooperar con los gobiernos democráticos 
de la zona en asuntos de ciberseguridad mediante su 
Mecanismo de Respuesta Rápida, un instrumento coordinado 
de asistencia técnica en eventos de esta naturaleza, que 
tiene entre sus propósitos contrarrestar la desinformación 
(OECD, 2022).
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